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Explloaolon de 
lo que te re­
parta 
edloion.

I.» EDICION. — Da lujo.—
48 números . 48 figurinea,

112 patrones cortados . 24 
pliegos de patrones de ta­
maño natural. 24 dedibnjos 
y 2 figurines iluminados de 

, peinodoe de señora._______

2.* EDICION.—EooRÓmloa.
—48números, 18 ñrarínes, 
12 patronea  ̂ cortados . 16 
pliegos de dibujos, 16 plie­
gos de patrones de tamaño 
natural y 2 figurines ilumi- 
nados depeÍDadoBdelseBora

3.^ EDICION— Para Co- 
la o lo s .-48 números, 12 
pa t rones  cortados, 24 
pliegos de dibujos para 
bordadosy 12 de patrones 
detamaúo imtural.

4.  ̂EOTClON. Para Modis­
tas. — 48 núrae ros, v i figuri­
nes, 12 patrones cortados, 24 
pliegos (le patro nes de tamaño 
natural, 84 de d ibujosyv figu­
rines iluminad os ¿e peinados 
d« señora.
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REVISTA

de modas.

Cuando la 
moda se esta­
ciona y ha di­
cho la voliihle 
deidad su iilti- 
ma palabra so­
bre telas y  he- 
chura> de la  
estac.ion, es 
fuand(3 la cro­
nista puede 
darse un nio- 
meutí) (le re­
poso y volv<T 
'■ii vista á ese 
otro ramo de 
elegancia, ijue 
depende exclu­
sivamente de 
la mujer y lia- 
bla muy alto 
en pro de su 
buen o 6 nial 
gusto. Trátase 
uelaelegaucia 
de la casa, de 
•ñ ja u la  que 
encierra al pa- 
jarillq, y  <jue 
lo m ismo de 
ostentosa for­
ma que de mo­
desto alambre, 
rC(Tea In vista 
dol cautivo y 
-y hace simp¿- 
'i('a á los que 
la miran si es- 
' á lim p ia  y 
adoru.ada.

T.o casa me­
rece el primer 
cuidado de la 
«lujer: _eii ella 
6̂ roilojan sus 

inclinaciones 
y su,̂  gusti.-i. 
y ><"loal entrar 
en una habita­
ción debe apro­
pia rs(í si su 
duoiiu es ÜM̂nra
é juicios.*, Tlrí-
Vola ó pons.i-
° o r a ,  (Ierro- 
cn.adoi-a la­
boriosa. Kn 
bingun tiempo 
le moda ¡la (le- 
Jú(l(, más c.ain- 
P.o á la inicia- 
|iva de la mn-
.l.'T , iii dadu 
más l l ! ; . ; a v  á
su.s labores en
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j. Vestid''de estameña bordada.

1 V 2. T uAJES l'AKA I'ASKii.
V. Vpstide de estameña y encaje. {Patrón cii este número.)

el decorado de 
la casa.

Para toda mu­
jer económ-ioa 
preséntase .siem-

Ere  igual pro- 
lem a: reitnir 

mucho y bonito 
gastando poco,y 
hay algunas que 
tioneii liabilida- 
des y paciencia 
sufíeientes jiara 
conseguirlo. Los 
b o rd ad os  y la 
pintura .son lui 
gran auxiliar, y 
boy son muchas 
bis señoras que 
reúnen este do­
ble mérito. Con 
ellos se trast'or- 
manmiiebles an­
t ig u o s  en mo­
delos de la últi­
ma elegancia, y 
o tra s  veces se 
com pran  muy 
eco n óm i c o s ,  
realzándolos por 
su propia mano. 
P o r  ej em jilb . 
itnos sillones se 
han deslucido, 
es preciso darlos 
á torrar y es <-o- 
mo j)aga;-¡ .,s 
nuevos; pues .se 
hacen tajíiz.a;' en 
lona, se cub,-,.,' 
('011 un poo<, de 
jie lu ch o  y  nu 
imicho de buena 
voluntad, y  des- 
puo.s de forra­
dos. que es la 
parte más cara, 
.se toman lospin- 
celes. s(»pinta cu 
el re.sjiabin ]a rd- 
íra de I(»s ducñiis 
de la se
lienen dos sbiar 
señoriales. ; ',o 
se ]msee .'le 
jame babiliil.-eir 
pues e l i u r
(• o m b i 11 a e i o ji
d  i s ;  ¡ u i  e  : - ;  ■ 1.. i i - .

d:i en
¡ H ' l l l l  -j M'. I I I r  I ;  i | - , |

. con ílplii-neioiK
de crt-tii¡i.'i.b''iTi.r 
qtieoeabamij'sd; 
ofrecer, y (jiie í 
de poco trabajo 
paraclgranetóc-
to < j lU ;  p l M i h i e e ,  

se coloca en ¡i 
centro de un -I-

'■:e
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llon eiibve dos ti­
ras de paño, de 
satén ó de lona, 
y se tiene un si­
llón elegante; en 
el mismo estilo 
se decoran los 

portievs, y si la 
pieza tiene clii- 
menea, se pone 
la guardamalle­
ta deella hacien­
do .iuego.

La nueva co­
locación de col­
gaduras d la ita­
liana es otro ra­
mo de economía 
para la mujer: 

este nuevo estilo 
evita la antigua 
guardamalleta, 
llena de pasama­
nería y  borlas, 

que era obra in­
dispensable (le 
tapicero; boy .se 
hacen las dos 
cortinas orilla­

das de fleco, y 
Tina tercera má.s 
corta .se cruza 
encimaen gra­
cioso echarpe, 

resultando una 
colgadura ele­

gante y l'dcil de 
colocar. Esto en cuanto k 
los cortinajes de seda ó de 
lana, que si son blancos, el 
capricho no tiene límites. 
Cómpran.><e cortina.s blaji- 
cas, cuyo dibujo estampa­
do se borda en todos sus 
contornos con algodones 
de colores 4 cadenetalarga 
ó punto de (((Jiitorno, real­
zándolas extraordinaria­
mente. También son de 
gran novedad las de tul ó 
cañamazo moreno, pinta­
das de flores de colores, 
cosa que b.acen hoy mu­
chas .señoritas, ó bordadas 
las mismas flores con la ­
nas á puntos largos.

La cretona es un manan­
tial inagotable de bellezas 
para la casa. Como sus co­
lores son tan vivos, sirven 
de dibujos para infinidad 
de bordados como almo­
hadones, cubiertas de pia­
no, pantallas de chimenea, 
V su procedimiento es sen­
cillísimo: se recorta el ra­
mo 6 figura que quiere bor­
darse, se fija en el centro 
ó sitio que conviene, suje- 
r.ando el contorno con 

unos puntos de seda del 
color de la cretona, y se 
bortla i'-sra .'on lana.s ó con

5. Dilmjopar#, la alfombra núm, 4.

.1. Alfombra bordada en paño. éaae ct núiu. ri.'i

sedas al pasado y  en 
sus mismos colores, 
hasta que desapare­
ce por completo la 
cretona. Si la labor 
no es de tanta im­
portancia, entonces 
.solo se bordan lo.s 
contornos de cada 
color ú festón ancho, 
dejando, por ejem­
plo, en una rosa lo.s 
pétalos sin cubrir 
en los centros ,• lo 

que hace mucho 
más ligera la labor. 
También se fijan 
aplicaciones de la 

misma cretona, asi 
bordada, sobre ma­
lla y  tul para velos 
de butaca y  para 
cortinillas.

rinalmente, la lo­
na se emplea hoy 
mucho para decor.ar 
habitaciones de ve­
rano, salas de cam­
po , gabinetes de 

vestir y  cualquiera 
otra pieza de con­
fianza. La lona se 
horda á la cruz con 
lanas de colores, y 
en este estilo un di- 
van, dos sillas de 

tijera, otras dos de

/52Í

respaldo de made­
ra y asiento de lo­
na, una mesa de 
centro con su ta­
pete igual, corti­
nas en el mismo 
estilo, un piano y 
jardineras i-n los 
rincones, dan el 
completó de un 

mobiliario de sala 
de verano, que si 
tiene salida á un 
jardín. resulta 

fresca y  elegante 
más que si estu­
viera decorada de 
raso.

Hay señoras 
que por .sí mis­
mas han cubierto 
pequeñas mesitas 
de cretona ó de 
peluohe para lle­
narlas de jugue­
tes , capricho hoy 
(jue se ostenta eu 
In mayoría de las 
salas: y otras que 
mandan liacer al 
carpintero colum­
nas dóricas, que 
forran primorosa­
mente depeluche, 
y  colocan encima 
ánfomsyjarroues 
de barro de poco 

precio, que pintadas do co­
lores por ellas, adornan ri­
camente los ángulos de 
una s.ila.

En suma, la moda bus­
ca hoy las hahiHdad('> de 
l.T mujer, que al aprove­
charlas, se recomienda á 
los ojos de propios y ex­
traños.

J. B almaseda.

EXPL1CÍC10S M LOS mum
1 Y ‘2. T rajes vara paseo.

1. Vestido de estaiticña 
bordada.— Falda figurada 
de .seda cruda, con volan­
tes de encajes de lana y  se­
gunda falda, montada á 
pliegues y abierta al cos­
tado para dejar ver los vo­
lantes de la interior, con 
pouf btülonado. Cuerpo ú 
lo virgen, ceñido por cin­
turón de peto de terciopelo 
como el cuello y  vuelta de 
manga. Sombrero paillas- 
son, adornado do terciope­
lo y  lazo de estameña.^

2. Vestido de estumeña y 
encaje. — (Patrón en este 
número.) — F alda interior 
de seda azul, cubierta por

>527

•i. Encaje (le Brusela!.
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otra plej^ada de estameña calada de igual color, ple­
gada y abierta sobre delantal de encaje. Cuerpo 
de peto abierto sobre plaston plegado y  unidos los 
delanteros por patas y broches de pasamanería. 
Cinturón en el mismo estilo, y  pequeño camail de 
encaje, torrado de seda como la primera falda. Som­
brero de encaje con flores silvestres.

248

trencilla y forma pequeña solapa por delante, su­
biendo hasta el cuello una camiseta plegada de tul 
con cuello de pasamanería. Cliaqueta corta adornada 
con solapas y  motivos de pasamanería alrededor,_ y 
mangas abiertas en biés sobre el brazo para dejar 
ver una manga interior de tul terminada por jja.sa- 
maneria. Capota de paja con lazo de cintas.

EO.

■K'

T. Kni.*ajc de bruselas, 
d. E.vca.tk R ichkpikv .

"tr-f e
un bordado áfeston sobre tela cruda con algo-| 

don blanco, rojo ó marrón, recortando la  tela en loS| 
centros del dibujo después de unir los.bordes conj 
barretas del mismo festón.

l Y 5. A i-fomhua uokdaua en  faSo .

Este Hndo modelo está bordado á lafcruz crti la-| 
ñus linas 6 seda de Argel, para lo cual se cubre el^ 
paño con cañamazo, bordando en las dos telas y  sa-^ 
cando después hilo á hilo el cañamazo. Empléase^ 
color rosa y  grana para las flores, parales tallos "5̂ 
marrón, y  el centro está sembrado ae cuadros gra-

J

ISÍ.

m

V- Cha<iueta de novedad. (Patrón en este número.)

.-i 1!
r  IjI» #»• #•

S. Kncajeint-dés.
10. A l f il e r  p e  f a n t a s ía .

Es uno de tantos capiichos como inventa la bisu­
tería moderna.

11. Canastilla  de junco.
Es á j)ropósito para trasladar al campo la labor, y  
tá bordada en los mismos juncos con lanas de co­está

lores.

12. V estido  ta r a  jo v e n c ita .

Falda de velo estampado y túnica de velo liso, re 
cogida al costado con gran lazo otomano. Cuerpo de 
canesú de tela igual á la falda y abierto sobre plas- ■ o

m\ys

/ S O i

IV. Vestido para jovencita.

I?2

10- Alfiler (le fantasía.
na y amarillos. De todos estos colores está hecho el 
fleco de lana que la guarnece.

6 Á 8. E ncajes.
Los dos primeros son del llamado punto de Bru­

selas, bordados en tul con hilo plata, para lo cual

i'.aa

I i . Canastilia de junco.
hay necesidad de trazar el dibujo en un papel, hil­
vanar encima el tul y  bordar al zurcido; los bordes 
están hechos á festón.

El núm. 8 es un encaje ingló.s, ejecutado con tren­
cilla lisa y  de medallones, hilvanada sobre el dibu­
jo y  unida entre sí por calados.

9. CnAyiiKTA DK novedad.
Patrón en esto número).

El cuerpo ó justillo va abrocliado por detrás con

•9 '■
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13. Vertido para jovíncita. ‘Patrón en esU-núiu ro).
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ton bullouado igual 
á la túuica. Som­
brero amazona con 
cinta otomana.

13. V estido para
JOVENCITA.

 ̂Patrón en ^este 
nümero'i.

Faldade limosina 
rayada y  túnica de 
velo verde oscuro 

recogida en bullón; 
chaqueta igual á la 
túnica, con vueltas 
en el bajo y  abierta 
sobre chaleco raya­
do como la falda. 

Sombrero de paja 
con cintas bordadas 
de cristal.

14. Matinée .
i Patrón en este 

número).
Está adornada de 

guarniciones borda­
das, que forman 

chorrera .por delan­
te, alternada con la­
zos de (dnta otoma­
na igual á la que sir­
ve de cinturón.

15. Camisa PARA DORMIR.

Lleva los delanteros plegados, figurando encima 
el adorno un corsolillo y  casaca abierta: lazos de 
cinta la completan.

1 (). T raje para campo.

Es de bengalina color tabaco, bordada del mismo

1 1 . Matinée. (Patrón en este número.) 15. 'amisa rara dormir
tono: ia falda figura dos guarniciones y  se completa 
con delantal plegado, guarnecido del bordado mismo 
y  pouf bullonado. (íuerpo corto, los delanteros 
abiertos sobre camiseta plegada, guarneciendo los 
bordes bordado igual á los de la falda. Sombrero de 
paja con pañuelo anudado.

17. T k-\je de estameña.
(Patro^ en este número).
Falda de estameña crema, con 

bordado verde o.scuro en el bajo, y 
túnica de punta guarnecida de biés 
de otomano verde con lazadas del 
mismo formando pouf. Chaleco en 
bullón y mangas del mismo otoma­
no verde, y chaqueta crema con bor­
dados en el cuello, pecho y bolsillos. 
Sombrero de paja con ílores de lo-s 
campos. •

18. Sombrero p a r a  jovencita.

Es un paillason marino, con cinta 
rayada alrededor de la copa y  ador­
nado de una drapería de .surah con 
dos plumas y una áncora.

27. Vestido joven- 
cita.—' Patrón en este nú­
mero.) Falda de limosiua 
y  túnica de estameña re­
cogida en bullón, y cuerpo 
redondo, con cuello mari­
no de batista, abierto so­
bre plaston rayado. Cintu­
rón de cinta otomana que 
se repite en el sombrero 
de paja.

28. Vestido de cachemir. 
— Es para bebé, de forma 
ajustada, con falda plega­
da y  cintura de terciopelo. 
Sombrero de paja adorna­
do del mismo.

J. Bat.maseda.

C O R T E  Y  C O N F E C C IO N .
La ciencia del corte exi­

ge 1a elección del modelo 
que á cadapersoua convie­
ne, observación más indis­
pensable aún á las modis­
tas , obligadas necesaria­
mente á satisfacer todos 
los gustos y  caprichos de 
sus clientes. En tal con­
cepto, y teniendo en cuen­
ta tocio cuanto pueda con­
tribuir á regularizar las 
proporciones del cuerpo, 
deben corregirse en lo po­

sible sus irregularidades ó partes imperfectas, .si 
no en todo, al ménos en lo que el armado lo per­
mita. A  este fin consignaremos algunas reglas que 
deberán observarse en determinados casos, rĉ glas 
que facilitarán el que se discurran en el moinen- 
tootras análogas, permitiendo aplicar con recto 
criterio conocimientos que ayudarán á obtener una 
inmediata práctica, fjas golas y cuerpos altos, por

19. V estido para niño.

Es de siciliana crema, los delan­
teros cubiertos de bordado, y  for­
mando la falda dos volantes borda­
dos también.

16. Traje para campo.

20. Echarpe de ca.sa.

Está tejido con rayas de plata 
de seda de color, siendo un adora 
muy gracioso para las jóvenes , so­
bre todo en el campo .

21 Á 28. T rajes p.vua kiños.

21. Vestido de iiano.—(Patrón eu 
este número.) Calzón y  blusa de co­
lor canela, completando el largo de 
ésta un plegado del mismo paño y 
adornándola cuello y  plaston de se­
da otomana. Cinturón de cuero y 
sombrero de paja.

22. Vestidoim-a ótúí!.—Blusa ¡lle­
gada por delante y por detrás, en 
velo azul, con volantes, cuello y 
vueltas de manga de encaje de lana, 
y  cinturón de surah.

23. Vestido i)nra niña.—Es de ba­
tista rosa estampado, de falda plega­
da y  túnica blusa con canesú. Som­
brero de paja adornado de terciope­
lo y pañuelo anudado.

24. Vestido de velo rosa.—Es de 
forma paletot sobre una falda ple­
gada y chaleco en bullón; va guar­
necido de plegados de muselina. 
Capota fruncida de la misma.

25. Vestido de estameña.—Es co­
lor crema, con el cuerpo fruncido,

la completa chaqueta de tereiope- 
o granate con vueltas de e.stameña 

adornadas con botones de nácar.
2(). Fcsíido de limosina — Falda 

dedos volantes, con puntilla y cuer­
po sostenido en bullón. Sombrero 
de ¡>aja con pluma.

fe

17. Traje de estameiu y otomano. (Patrón en e.ste número.
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ejemplo, favorecen A las que tienen el cuello largu v ilel- 
gado, átin cuando la moda prolongxxe su latitud f pero 
las de cuello corto y  altos hombros, ó han de reducir el 
tamaño, ó han de cortar en creciente curva la parte de 
su pegadura al escote, A fin de que el borde se separe de 
]a nuca y de la garganta. La.s Jimjeres cuyo vientre sea 
excesivo, deben elegir delanteras lisas por delante, é 
inclinar al costado los drapead(»s de las sobrefaldas; es 
de(?ir. eliminar tela por delante y  acumularla en el cos­
tado para disimular la falta. Las que por el contrario, 
están dotadas de caderas abultadas, deberán elegir lai­
das adornadas por dichas delanteras. Usas del costado y 
con grueso im íf f  por detrás: así es como únicamente lo-

Íví'

1

i54l

1>. .''oinlirero narri jovencita.

Igrarán aparecer un proporciones regulares. Y, en fin, 
para las señoras excesivamente altas y  delgada.s, los 
drapeado.s en grandes cantidades, repartidos entre uno 
y otro costado, unidos á mi recogido de crecidas dimeii- 
sione.s, no solamente favorecerán su descarnada estruc­
tura, sino que podrán disponer do cuantos adornos de­
ba inventar la más conijilicada moda, llespecto do los 

[ cuerpos, no es un secreto para nadie, que por regla ge- 
 ̂neral, han de prolongarse los talles en las .señoras cuya 
distancia sea corta entre la nuca y  la cintura; a.sí como 
en las de talle largo deben adoptarse ooiqiiuos algo más 

^cortos que lo que sean las medidas, reformas que deben 
empezar por la hechura del corsé, pues de otra suerte 
fosultarian infructuosas. Los conocimientos que las re-

î l

N

Ni

i\W

20. Echarl e ele Kasa.

glas de una hnvna estética nos deparan, 
llegan A lo infinito, abrazando hasta la 
elección de los guantes, puesto que se 
consigna como indispensable el que las 
mujeres de crecida mano deben usarlos 
nuiy oscuros, y  que lo.s colores claros 
solo convienen Alas que se hallan do­
tadas de manos pequeñas y delgadas en 
proporción.

Lna mujer de corta ó mediana esta­
tura, no debe Ik-var falda negra con 
corpiñü ó polonesa clara, pttesto que tal

í:fe;

m

l'j. Vesti'lo para fiiño.
combinación de trajes sólo favorece A 
los talles es1)eltos ó altas estaturas.

Las j)ersonas combadas de espalda, 
sea cualquiera su iisonomia y  dimen­
siones . deberán huir de las prendas 
ajustadas. aprovecliando la hechura 
holgada de cintura, usando en lo posi­
ble las i'rendas flotaiites para la calle 
y  el paseo, pues .conformaciones de ral 
índole, cuando visten A cuerpo, no sólo 
van desairadas, sino que excitan hi­
laridad de las demás.

La.s señoras, segtm escritoras acredi­
tadas en cuestión de modas, deben ves­
tir con arreglo A su edad y  posición so­
cial, teniendo siempre en cuenta que 
los vestidos recargados en sus ador.

¿í/-
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Vestido para nifio. 2 !. Vestido i ara bebé. 23. Vestido para niüa. Sí- Vestido liara niña. 25. Vestido de estatue]'ia. 20- Vestido de limosina. 27. Vestido para j.ivencita. 2fi. Vestido 
Uatron en este núinero). (Patrón en este niín.ero.) de cachemir.Ayuntamiento de Madrid
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U08, son nna completa ridiculez dentro de las pres­
cripciones del buen tono, y  áun de la más estrava- 
fante novedad: por esto sin duda afirman que la ele­
gancia estriba en vestir con sencillez, siendo la lim­
pieza y el esmero su priin/ij al adorno. Y,por último, 
Inexperiencia ha demostrado que el pretender redu­
cir las cinturas más de lo que el cuerpo permite, des­
truye la naturaleza y  demuestra un tipo excesiva­
mente amanerado. El gusto en el vestir es lo que la 
música ai oido, si se desafina desagrada, perdiéndo­
se la armonía y el buen efecto.

C e s á u k o  H k k n a n o o .

l A  MáDüE d e  CHATEAUBRIAND.
(Conclusión )

III.
Es indiscutible la influencia de la mujer sobre el 

hombre y  sobre la sociedad.
Eraucia es el primer pueblo que promulgó la ley 

sálica, y  sin embargo, las francesas son las mujeres 
que más so han asociado .siempre á la vida pública 
dol hombre. Ellas .se han vengado en todas épocas 
de los que las alejaron del trono, reinando sobre las 
almas.

En Eranoia, la mujer vive en comunidad intelec­
tual con el liombre: la mujer discute lossitcesos del 
dia, habla de política, de frivolidades, de cosas sé- 
rias. Las francesas se asocian á los negocios de sus 
maridos, conocen el estado de su fortuna, saben 
tantas matemáticas como ellos. En muchos matri­
monios podrá existir el aislamiento del corazón, 
pero jamás existe el del pensamiento: si hay sepa­
ración de sentimientos,.üo la hay de idea.s.

La mujer francesa no se resigna á vivir eclipsa­
da; dejadla dirigir el buen tono, formar el buen gus­
to y las conveniencias, imponer In moda y  desen­
volver el gracioso arte de la conversación, y (piod.a- 
rá satisfecha; pero no le quitei.s el cetro en la vidp. 
social? no la relegiteis al olvido, porque no sabe so­
portarlo.

En el reinado de Luis X III, las mujeres figura­
ban puco, porque este principe, un tanto misántro­
po, las de.satrmdió: mas <'ll:is, ril verse heridas en su 
amor ])riq)io, quisieran maiiiib'iaf que ''raii temi­
bles, y  por eso se las vió en el sitio de la Üochola, 
y d|.spites crearon la Fronda, qne fué una revolu­
ción hecha por las mnjerc -.

En el sitio de la Rochela, una mujer convertida 
en jefe do los heréticos, doí'eridió estaciudad contra 
la actividad del cardí'u.al Kidudieu y  contra la in­
trepidez de Luis X llJ : esta mujer extraordinaria, 
que sabia el hebreo, el griego y el latín, fué la ma­
dre del duque de Roban.

La duquesa de Longueville, ardiente é impetuo­
sa, trabajó para sublevar París y Normandía.

Las mujeres contribuyeron coji sus intrigas á los 
disturbios de la Regencia, y  solo se apaciguaron 
cuando íniis X IV  tomó las riendas del poder y las 
puso ásus piés.

La época de Luis X IV  es una de las más glorio­
sas en la historia del espíritu lurmano y  la má.s gra­
ta para las mujeres. Leificado el amor, ellas tenían 
que reinar: refinó.so la galantería del tal modo, que 
parcelan haber dc.spertndo la.s caballerescas costum­
bres do la Edad Alodia. Las mujeres, satisfechas de 
su poder, contribuyeron á formar la gracia, el en­
canto y la gloria de ese reinado. distin:;uiéudose 
por el ingenio, entre otras, Aladame Sevigné, Alada- 
me Dacier, La Eayette, Rcndery, Deshouíiers, Suze, 
Cajdns, Alotteville, Lambert y  AÍontpensior.

Poco deben h\s mujeres al reinado de Luis XV, 
pues no fueron mny con.sÍderada.s; las épocas en que 
la moda impone los alardes de insensibilidad, no 

■ ■ nos son favorables. Cuando se hace burla del amor 
y  se ridiculizan las pasiones, perdenros nuestro im­
perio.

Las marjeres deben recordar con gratitud el rei­
nado de Enrique IV, porque esto rey daba tanta 
importancia á la gloria como al amor: no fuó ob.s- 
táculo, sin embargo, el amor para que íigixre Enri­
que IV  como uno de los más grandes royes de Fran­
cia. La gloria y  el amor fueron en la vida de Enri­
que do.s astros q\ie irradiaron el mismo fulgor: el 
unn no eclipsó al otro.

Francisco I, el rey galante que solía decir: Tna 
corte ninmnjcrcs es vn año sinpi-mairra, tmn prima­
vera sin rosas, enalteció á nuestro sexo y  éste res­
pondió á tal deferencia impulsando el renacimiento 
literario. En la época de Francisco I  brillaron gran­
des damas de salón grandes madres.

Las mujeres, al verse tan enaltecidas, se dedica­
ron ni estudio para in>nerse al nivel de tinos hom­
bres que las reverenciaban.

La mujer está siempre á la altura de las circuns­
tancias: si en algunas épocas permanece apática, 
enervada en los placeres de la vida social ó sumida 
en las frivolidades del lujo y  de la moda, pronto se 
reacciona cuando llegan los momentos supremos, Y  
es que existe en la mujer un fondo de grandeza, de 
lii ĉu.al ella misma no se da cuenta, hasta que salta 
en su alma la chispa que enciende el sacro fuego.

Así sucedió en la revolución del 9B: las mujeres 
hoi'ida.s en su.s sentimiento^ por las desgracias de 
los seres amado.s, se convirtieron en heroínas. Mien­
tras la mayor p.arte de los hombres demostraron la 
virtud pa.siva de la resignación, ellas estaban exal­
tadas poi’ virtudes más activas. Sin temor á los ri­
gores de la estación, abandonaban el suave calor

del blando lecho ántes de salir el sol, para sufrir los 
rigores atmosféricos y  los rigores de la suerte, dis­
putándose entre ellas el turno para presentar una 
solicitud escrita con sangre y  lágrimas; conmovedo­
ra solicitud que sin embargo no había de inspirar 
conmiseración á los empedernidos corazones de los 
tiranos.

-.Qué valor moral, qué serenidad de espíritu ma­
nifestaron aquellas mujeres! Cuando no podían ob­
tener la libertad de sus maridos, sucumbían con 
ellos en el cautiverio.

Merecen ser citados algunos de los rasgos de 
aquellas mujeres heroicas. Madame Lefort compró 
el permiso de ver á su marido, vendiendo todas 
sus jova.s: entró en la prisión y  con recursos hábiles 
consiguió convencerle de qxie debían cambiar de 
traje para que él se escapara á favor del difraz, pues 
á ella no la sacriíicavian. A l dia siguiente se descu­
brió la trama, y el alcaide horrorizado preguntó á 
Madame Lefort:

—¿Qué has hecho, desgraciada?
- - Mi deber, respondió ella, haz ahora el tuyo.
Madame Claviere al recibir la noticia de que su 

marido se había clavado un puñal en el corazón, se 
Jió la maierte con socrática serenidad.

Una viuda seguía la carreta homicida lanzando 
gritos desgarradores pidiendo la llevaran al supli­
cio con su amante, los soldados no le hadan caso; 
faltaban pocos momentos para llegar allí, y al ob- 
.servar esto la viuda, q\iitó rápidamente el sable á 
iTuo de los soldados y se atravesó el corazón.

ilEijas, esposas, madres, amantes, todas se sacrifi­
caron impulsadas por sus ardientes afectos! Todas 
tuvieron piara los tiranos frases semejante.s u esta: 
;Nuestro valor tiene m̂ is fuerza que vuestro poder!

Los monstruos obcecados al querer apoderarse 
de Alaría Antonieta, cogieron á Elisabeth creyendo 
que era la reina, y Elisabeth dijo á los qne querían 
manifestar la equivocación: «¡No les saquéis de su 
error!»

¡(¿uérasgf do heroísmo fraternal!
Una jóven bella y dciieada llegó palpitante de 

pasión al calabozo desde donde debía salir su ama­
do para la guillytina. Insistió pidiendo la dicha de 
morir con él, más siéndole negado tal favor, sacó de 
su seno Tin puñal para clavárselo: los S"ldados con­
movidos por su belleza se lo armnearon do la ma­
no, más la joven exclamó: ¡Ah bárbaros! ¿Creois 
(pip puedo vivi:' ••̂i muere él? Tras estas palabras 
:-;c arrnjó contra una puei’ta de hierro y  se abrió la 
cabeza.

Si 1 <s hombre;: tuvieran siempre presentes los 
monciouados hechos, se avergonzari:in de' haber 
apellidado á las mujeres débiles, frivolas y  superli- 
cin*l 6y •

¡Hombres, respetad á la mujer y  educadla en el 
amor álavex-dad, porque ella trasmitirá á vuestros 
hijos la edxrcacion que le hayais datlo!

¡Educad á las mujeres para madres!
La influencia de la madre no se borra nnii .a, lo 

que ella nos enseña no se olvida Jamás.
Chateaubriand recitaba con más entusiasmo que 

los versos de Homero unos cantares tiernos, pero 
sin ningún mérito literario, solo porque los había 
aprendido en sir hogar.

Chateauhri.and daba mucha importancia á las 
mujeres. No hay nada, dice, que pue<l;i. reemplazar 
el agrado, la delicadeza y  el afecto de una mujer: 
olvidanle á uno sus hermanos y  sus amigos y le 
desconocen sus compañeros: pero no sucede lo mis­
mo con su madre ó con su liermaua.

Los posares que experimentó la madre de Ciia- 
teaubriand, decidieron á éste á escriiúr lü  (íénio 
M  Cristianismo: el dolor oca.siouado' por la muerte 
de su liermaua Lucila, le hizo pensar en la aplica­
ción de las teorías literarias de aquella obra y con­
cibió el plan de Los Mártires, magnífica epopeya en 
prosa. .

Lo i'epetiroos mil veces: es indiscutible la influen­
cia de la mujer. De una lágrima de la madre de 
Chateaubriand, brotó E l Genio del Cristianisino:  ̂ del 
último suspiro de Lucila Los Mártires de la rdUjion 
cristiana.

La lágrima de xina mujer devota puede crear el 
brillante panegírico de una religión; ia burlona 
sonrisa de una mujer escéptica puede destruirlo.

COXCEPCIO.V J lM E X O  DE F l A(¿UE1{.

EL ORGULLO DE RAZA
poit

J O S É  M O R E N O  F U E N T E S
El salto del diablo.

I.
¿Qué mortal pudo .seguir del lI:tdo 

ELmLsterioso curso ignoi'ado?
¿Qué duraderas lian sido nunca 
Humanas dichas, cuando lás trixnca 
De las de.sgracias el cierzo lielado?

Todo en el mundo tiene mudanza;
No hay gloria cierta sin e.speranza.
¡Pobre mancebo! tu bella aurora 
Tórnase ti-iste, vaga, incolora;
Oscura nube .sobre ella avanza!

Su ciego influjo turba y contrista....
¿Resiste al Noto la humilde arista?
Ya  el hijo osado del prócer liei-o 
En tu presencia yace altanero,
Cual sér maligno de aciaga vista.

La hiel dol alma brilla en sus ojos,
Que enciende muda rayos de enojos;
Y  asaz altivo, con bronco acento, 
Prorumpe entonces:

—Estáme atento.
Y  ¡advierte pisas duros abrojos!

Sin artificios, da á mis palabras
Respuesta breve, porque te labras,
De otra manera, muerte que asombre 
Por lo espantable. ¿Cuál es tu nombre? 
¿G-uardas rebaños de alegres cabras?

¿Quién es tu padre? ¿Qué choza habitas? 
Responde, y nada ¡mendigo! omitas.
Si tal hicieres, ¡en estos cerros 
Tu inmunda carne daré á mis perros, 
Porque mis ansias son infinitas....!

Oyóle el jóven, y, triste y mudo,
En la garganta se le hizo un nudo. 
Avergonzado, rojos albores 
Tifíenle el rostro con sus colores,
Que hirió su pecho dolor agudo.

Y  así contesta grave, indignado:
—¿Porqué mendigo me habéis llamado? 
;Por vuestra alcurnia teneis derecho 
Para humillarme cual lo habéis hecho? 
¿Qué v il estigma mi fronte ha hollado?

Si en loco orgullo triste edificio 
Alzáis osado, noble patricio.
Si á vuestros ojos soy v il escoria,
Más que la vuestra digna es mi gloria, 
Que en ella es vano todo artificio.

Dijome un sabio, de ciencia lleno,
(^ue vuestros timbres son humo y  cieno: 
Inmundo charco de corrompihles 
Aguas fangosas, que en sus movilde.s 
Efluvios lanzan mortal veneno.

;PensaÍ3 que solo, por no!)le cuna, 
Honor y glorias el hombre aduna?
¡Pties en mis venas, señor potente. 
Honrada sangre circula urdiente,
Atinque me fhlta nombre y fortuna!

Callara el jóven, y  ante su agravio 
El noble altivo desata el labio:
Y  con sonrisas aterradora.s 
Asi prorumpe:

— ¡Llegan las horas, 
Torpe mancebo, del desagravio!

Tu semejanza con la peijura,
(,)ue alimentando fatal Iq cra  
Sus altos timbres amaucilliU'a:
Tu edad, tu orgullo....¡todo declara
Eres de un nombre la e.sencia impura!

Gérmen bast.ardo de amor inmundo. 
¡Te ha conocido mi odio profundo,
Y  la venganza será cumplida.
Que he de arrancarte la frágil vida! 
¡Estar no debes más en el mundo!

II.

Y  en los ijares del potro 
El férreo acicate clava,
Y  sobre el triste mancebo 
Con rudo empuje se lanza.

Y  al par que blande feroz 
En su diestra una azagaya,
Con el bruto atropellando 
A l rapaz, furioso exclam.a:

—lAIuere, maldito!
Y  el hierro

Hunde todo en sus entrañas;
De la amdia herúla ttii torrente 
De roja espuma se escapa.

A  lá nariz humeante 
Del fogoso bridón salta,
Que ai sentir aquel'contacto 
Acre y  caliente, se espanta.

Encaln-itase, relincha,
Quiere despedir su c.arga,
Y  parto al ün, disparado,
Cual flecha que el arco lanza.

Eu balde su dueño intenta 
Contenerle: corre y salta ^
Con furia loca....¡ni el freno
Ni el duro acicate bastan!

Y  mientras esto acontece, 
Terrible tormenta estalla,
(^uc formó la nubecilla

■ Que eu ol cielo ántes vagaba.

Y' sin vida yace el jóven,
Que. al herirle la azagaya,
Eu tierr.a cayó, exhalando 
En hondo gemido el alma.

Y  sigue corriendo el potro;
Vértigo horrible le .arrastra....
A  contenerle ¡ni el freno
Ni el duro acicate bastan!

Y” corre sin tr<-gua, corre. ... 
Llega á una cumbre cortada,
A  sus piés hay un abismo....
Y  en su antro oscuro se lanza.

Aún los buenos aldeanos 
De aquella agreste comarca,
Por tradición^ al abismo 
EJ i^alto del diablo llaman.

Dicen, que apóiias el prócer 
Sació su negra venganza.

\  ,
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Con sus Tiñas Sa*-anás 
Hizo presa de su alma.

Y  tomando la apaidencia 
Del caballo que montaba,
Arrastróle al precipicio 
Que se abrió bajo sus plantas.

(Se concluirá.)

MISTERIOS DEL ALM A.

Rrilla radiante la risueña aurora.
Celeste nuncio que precede al dia:
Se oye el gorgear de ave canora 
(̂ Utí su amor canta en dulce melodía.
Agita la palmera cimbradora 
Eresca brisa que un ósculo le envía:
El corderillo bala, y  la corriente 
Serpea ondeando en cristalina luente.

El campo de esmeralda y gayas flores 
Viste la alegre y  rica primavera:
Ostentan mil encantos seductores 
El valle, la colina y  la pradera;
Desprende en lulos de oro abrasadores 
El sol su deslumbrante cabellera,
Y  á enjugar va una Idgrima que en broche 
De humilde flor, depositó la noche.

Todo sonríe, la creación potente 
Un himno eleva á, Dios, grande, profundo,
Voz que repite el eco reverente
De un ómbito al otro ámbito del mundo:
Dicha doquier: tan solo mi alma siente 
Honda tristeza, y  si por un .segundo 
Reprimo el pobre pensamiento mió.
Me domina otra vez su poderío.

Mas de pronto una fuerza poderosa 
Mi sér trasíbrma, al par que la alegiua 
Mi corazón inunda, y  más hermosa 
"N eo la tai'de que el naciente dia; 
riPero qué superior, fuerte y  grandiosa 
Virtud es esta que mi mente gula?
;E.s que Dios con semblante peregrino 
Me da una chispa de .su amor divino?

M au ía  nur, M ak  V. L .

EL FAVORITO 0 ^ 0 ^ 1 0 5  III
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( Continu'icioii).
 ̂Cervasia suspiraba, y por iin, las peluconas de 

Santiago recobraron la libertad después de tanto.s 
años de cautiverio.

Inútil es decir que se había borrado completa­
mente de la imaginación de Julia el amor ó capri­
cho que la llegaba á Enrique.

Madre é hija partieron para Francia, preocupadas 
con su idea favorita, y  hasta en el mendigo que se 
Momaba á la portezuela del coche pidiendo nua 
limosna, veian al disfrazado conde que debía coro­
nar sus planes.

Pero tuvieron que abandonar á París sin haber 
alcanzado el menor éxito. No obstante, la suerte 
que á veces favorece más á los locos que á los cuer­
nos, les presentó al fin una ocasión singular para 
halagar sus esperanzas.

Una imprevista tormenta las obligó á detenerse 
fcii Un bosque cercano á los Pirineos, y á pedir hos­
pitalidad en un mesón, por desgracia atestado de 
arrieros.

•Hasta el pajar y  el zaguan estaban ocupados, 
pues el edificio contenía una tercera parte más de 
hombres y  cabalierias que la que podía acoger. Para 
colmo de infortunio, la noche era sobremanera o.s- 
cura, y  hubiera sido una imprudencia continuar el 
camino.

■7- .-Es posible? decía Julia en el colmo del furoi. 
<;N'i una cama teneis para darnos?

—Solo puedo ofreceros un poco de paja, señorita, 
decía el mesonero con voz melosa.

—r;Pero no teneis ninguna cama?
— Están todas ocupadas por otros: ya creo habé-

' roslo dicho.
—¡Echadlos!
—Señorita, eso es imposible; son la mayor jiarte 

arrieros y constantes parroquianos mios.
—iNosütras somos ricas!
—O.s repito que es imposible.
—¿Pero cómo, esos pordioseros se regalarán con 

lili blando lecho, y  nosotras que tenemos oro, dor­
miremos en paja?

Esa es cuestión de tiempo: ellos lian llegado án- 
fes y  es preciso respetar sus derechos.

Julia se dejó caer sobre un banco, y  lágrimas de 
despecho corrieron por sus mejillas.

Pero áun no habían trascixrrido diez minutos, 
cuando el posadero volvió, re.stregándose las manos 
Con aire sati.sfecho.

—Señorita, dijo, el caballero que habita hace dias 
cuarto principal, ha oido en parte nuestra dispu- 
y os ruega que aceptéis su habitación, á la cual 

podéis hacer trasladar vuestro equipaje.
Eo.s ojos de Julia chispearon de alegría. ,
—¿Y en dónde está ese caballero, para darle la.s 

gracias? exclamó llena de júbilo.

ha,
—Ha tomado jiosesion de la paja que os prepara-
y ya debe dormir tranquilamente.

-¡-¡Pero yo quiero verle! ¡mostrarle mi gratitud! 
■dejarnos su aposento sin siqixiera presentarse á

nosotras, pai-a solicitar el agradecimiento que le 
es debido. ¡Esto es muy extraño!

—Se levanta con el alba, y antes de marchar po­
déis verle.

—¿Cómo se llama?
—Ño sé; pero por alguna de sus palabras y  por su 

buen porte, conjeturo que debe ser persona px-iucipal. 
—¿Español?
— Francés, á juzgar por su acento.
—Pero te olvidas de lo más impoiúante, inte­

rrumpió Gervasia, ¿es jóveu ó viejo?
—Al parecer debe tener treinta ó treinta y  cinco 

años.
Julia tomó distraídamente el cabo de vela que la

firesentaba el posadero, y  subió al aposento que la 
labian tan generosamente cedido.

Apénas estuvo sola con six madre, empezó á re­
gistrar todos lo.s rincones, para hallar un indicio 
cualquiera de la calidad del desconocido; pero fue­
ron inútiles todos sus afanes.

—No importa, dijo, acostándose, estoy segura de 
que ese jóveu es el hombre que necesit.amos.

A  Ja mañana siguiente, Gervasia. qxTe dormía con 
el sueño bienaventurado délos viajeros, se despertó 
sobresaltada al o'r un grito de su hija. Julia estaba 
de pié delante de ella y  la tendía con mano trémula 
una navaja envuelta en un papel.

Gervasia se restregó los ojos y la miró estupe­
facta.

—¿Qué significa esto? pregunté por fin.
—¡Yo no ho dormido en toda la noche, y  el pri­

mer rayo de sol me ha hecho descubrir este tesoro! 
Gervasia continuaba mirándola sin comprender, 
.lulia la tendió el papel y luego la navaja.
El primero era una carta dirigida .al duque de la 

Mellerago: en la segunda estaban grabadas las le­
tras 1 ). .M.. rirruudadas de xxna corona de duque.

—¿Y dónde lias lialiado eso? preguntó á .su hija. 
—¡En el fondo de aquel armario. Estaba cubierto 

de polvo y telarañas: pero como hace tanto tiempo 
que está aquí!

—Tal vez no sean suvas.
—¡Oh. mi presentimiento no me engaña!
¡Cuando uno quiere engañarse á si mismo, cierra 

los ojos hasta la evidencia! ..
Julia no esperó que la subiesen el almuerzo, bajó 

ella mi.snia é pediido; pero supo con gran disgusto 
qxie el desconocido Jiabia salido al rayar el alba.

Inútil es decir (¡ue se negó á proseguir el viaje 
hasta el ilia siguiente, pero por la noche tuvo que 
retirarse á su cuarto sin que el de.sconocido hubie­
se vuelto.

—A fe mia, dijo riendo el posadero, habrá encon­
trado la cama muy dura, y  le habrá parecido mejor 
buscar otra en las cercanías.

—¿Pero no le liabeis dicho ^ue deseábamos darle 
las gracias?

—Sí tal; pero me ba i’espondido, que lo que ha he­
cho no merece la pena de mencionarse.

—¡Es un dxique, decía Julia para sí con entusias­
mo, solo un duque podrá obrar de esta manera!

Le esperó dxxrante tres diaa: pero sxx paciencia 
fué sin resultado. Entonces sxi cxxriosidad contra­
riada se irritó de modo qxie comisioncj á xxn mozo 
de la casa pax-a qxxe bxxscase por donde quiera que 
fuese al desconocido.

El mozo volvió diciendo qxxe le liabia descxxbier- 
to, alojado en xxna ca.=>a de labrador qxxe estaba á 
media legua de distaxxcia.

.Ixilia escriliió al desconocido una atenta carta en 
nombre de sxx madre, diciéndole qxxe no marcharía 
sin verle, y  haberle dado las gracias por sxx galan­
tería.

El desconocido contestó con lápiz en el reverso 
de la c.arta, que no quería recibir expresiones de 
agradecimiento por una acción que era deber de un 
caballero.

Julia se estremeció de cólera al recibir esta res­
puesta, y  le escribió una .segunda carta (¡ue obtuvo 
ixn resultado idéntico.

Pero .lulia no era mujer para desistir de su em­
peño.

Media hora después, su coclie .se dirigía á la casa 
donde residía su enemigo.

.lulia liabia abierto sus cofres para ponerse su 
más lindo traje. Gervasia se había adornado con 
todos sus diamantes.

Cuando llegaron al sitio designado, no necesita­
ron preguntar por el desconocido.

Este era un belll.«imo .lóven. de noble y elegante 
apostura, de finos y  distinguidos modales, de fran­
ca y  risueña fisonomía.

Se paseaba por una calle de árboles, y  acariciaba 
los pmo.s en flor que desplegaban ante él su mag­
nífico ramaje.

.lulia mandó detener el coche, y  su madre bajó la 
primera.

Adelantóse gravemente, hizo tres cómicas corte­
sías; pero cuando (pxiso pronunciar el discurso que 
su hija le había enseñado durante el camino, quedó 
con la boca abieifa y  no .supo qué decir.

Avergonzada de su derrota, miró á su hija como 
pidiéndola auxilio, v  ésta acudió á su defensa, diri­
giendo al desconocido el más lisongoro cumplido.

.lulia era bella, aunque su belleza no fnese delica­
da, y  el desconocido sintió haberla tratado con tan­
to do.svío.

Empezó, pues, entre ambos una larga escaramuza 
de frases halagüeñas, y  para termiimrla, el jóveu 
mandó traer leche, v  sentándose los tres solire el eés.

ped verde, amxdaron b's lazos de la amistad con tan 
frugal refacción.

Cuando hubieron concluido, reinaba ya entre 
ellos la mayor inteligencia.

Gervasia había recibido la consigna de no dar á 
entender que conocía el nombre y  la calidad del 
desconocido, y co.sa extraña, guardó fielmente su 
consigna

Por su parte, el jóven dejaba escapar palaliras 
que ei-an rayos de luz qxxe confirm.aban á Julia en 
su idea.

Madre é hija permanecieron ocho dias en el me­
són, y  el desconocido era el compañero de sus lar­
gos paseos y  sus mei-iendas campestres.

Poco á poco y con arte, le dieron á conocer que 
habían penetrado su incógnito.
_ El duque se sorprendió al principió, luego uegó 

tihiamonte, y  por fin convino en todo.
Dijo qxxe asuntos políticos le Jiabían obligado á 

dqjar la Francia y  á ocultar su nombre. Añadió qxxe 
viajaba sin objeto, y que deseaba ver Madrid. Ger­
vasia cogió la ocasión al vxielo, y  le ofreció un 
asiento en sxx coclic.

(Se vonfinnará.)
• '■---- j  —

EMLICAGION DEL ril'.UrilN ILUMINADO 1.650
F io . 1.'‘ Vestido de faya color /«fb-tVío. —Falda sos­

tenida en bullón, con ancha pasamanería de seda y  
borlas en el !>ajo, y  túnica corta y  pouf con lazo de 
moiré al costado. Cli.aqileta abierta sobre chaleco 
de peto en pasaraaneri.i do felpa, y  cuello y  puños 
de terciopelo. Capota de paja adornada de encaje 
negro y  rosas color de ladrillo.

F ig . 2,'’' Vestido de muselina bordado.—E.s de mu­
selina de lana con flores encai-nadas: la falda ple­
gada, drapeada á la derecha, con pouf coifo y  qui­
lla á la izquierda en grandes tablas bordadas de 
encarnado. Cuex-po de peto, chaleco ¡llegado y cin­
turón de color crudo pasamlo bajo los delanteros. 
Capota de crespón crudo con encaje de oro.

A^Moiisieixr DusBer. 1, rueJ. J. UtniPse.T,n, París.
tiA uestra pasta lia producido un éxito niara-

"villoso. pues no me queda un boId pelo en el rostro, y me 
"hallo rejuvenecida de cliez .años. Le doy ú V. mil r̂acias,"

Lnry Ri'iiioii'J, á Caimes.
Madrid, en las iierfuuierías Perenal. Freía, Inglesa.—En 

B.arcelona, en casa Lafoot y Conipafiia.----------- ----------------------------------------
CORRESPONDENCIA

DIimCTIV.V.
Viltamanan —J. M. A.—En el adjunto pliego van las le­

tras jiedidas por A'. Si por casualidad el dibujante no hubie­
re entendido el punto de bordado que V. pedia, fácil es va­
riarle teniendo la letra trazada.

Puerto de Vega —D.‘ I. T —Con este niimero recibe la 
tabaípiora qix * por mala inteligencia no salió en el pliego 
anterior:en cambio la envío dos, una]i¡ira bordar con cor­
doncillo y otra al iiasado, ambas sobre piel.

T. H. de X.—Enviados á su tiempo los li- 
brns Mujer eemata y Madre de familia. El primero se lia 
cobrado por él solo dos peset.ia. jirecio que se deja j’a para 
las señoras suscritoras de El. ConuKo

I iloria D." li. de C. — No conozco remedio de confianza 
para lo que me consulta, y le aconsejo no se lie de anuncios 
.pomposos que suelen reconieiid r cosméticos ineficaces cuan­
do no dañosos

Jerez •—1),“ C. K. - Los encajes se usau de todas clases y 
tstilosí sí los de A . son tan anchos, pueden cubrir la falda 
en tre.ŝ  volantes no muy rizados y hacer de dos fruncidos el 
pouf. El cuerpo le hará con encaje de imitación sobre viso 
igual.

Campo de. M —M. L. de S —Cuando se lia recibido su 
carta, el número del 10 estaba hecho, y eu el presente aticu- 
do con gusto ii su petición, l.as bandas para el santo ipie 
cita no tlebeu ser una cinta, sino uii paño amigado, por lo 
cual lo mando tres modelos de ramo suelto para bordar con 
oro sobre seda carmesí ó blanca, cuyo paño puedo terminar 
eu las puntas con fleco de oro. Puede escribir li honrar esta 
su casa cuando guste.

AllMlXISTllATIVA.
f iiju —C. C.—llemitido el número (pie reclama.
La'̂  Palmas.—S S. y 1 Tomada uotu de la suscricion 

(pie av sa. para D.“ .1. ÍI. \ ., y servido por el correo los dos 
toinu'i que pide

Arreei/c de Lanzaro l e . - 'M .  M.—Tomada nota de la 
suscricion «pie pide para L). ‘ ,S.

Rauta Cn(z de 7'enerife.—H. .1. (.L- Recibida la libranza 
de diez y nueve (lesetas y tomada nota de su suscricion has­
ta fin de Setiembre.

PUiHencia. — J. H .—líemitidos los tomos en venta que me 
pido.

fuentes del Maestre.—E. L —Recibida la carta-órdeu y 
renovada su suscricion hasta lia de Octubre.

Barcelona.—C.F.—Renovadas las tres suscríciones que 
avisa.

Cañete la ¡leal.—S. R. —Tom.ada nota de la suscricion jior 
un añoque pide.—Se remiten los números publicados.

lluete.~C. de la E.- llecibida la libranza’y sellos por 
pago de su suscricion.

Munóvar —L. R.—Cobrado :17 jiesctas jior dos semestres 
de suscricion. (pie dejo abonadas en cuenta.—Renuevo su 
suscricion i>or otros seis.

A vila.' P .1. S.—Rcinitidos loa números (pie reclama
1 igo —.J. LI —Recibidas las 11 ¡lesetas y tomada nota de 

su sjiscncioD hasta fío de Diciembre.
 ̂ illarrobledo.—R-C.—Remitido ¡lor el correo un tomo 

en venta que me j>ide.
’/•—Tomada nota de la suscricion para 

I).“ B. |i. do A11 míate del ArzobiB’ '0 .
Cerrera.—-Y B N —Recibida libranza y sellos por pago 

de su suscricion. iicmitidos por correo los dos libros <iue 
pide. ^

Cizaña.—.K. M. P.—Tomada nota de su suscricion. se­
gunda edición, por tre.s meses, de I.'* de Julio, y reinitido.s 
los números imblicados, así como los de la eiliciou tercera 
(pie reclama
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LAIT ANTÉniÉLlÜVE
A

'l a  l e c h e  a n t e f é l i g a

Nft mas lioturas iimept-snas
pAr& p<lo blanrs«.

Üff5
pura 6 mezclada con agua, disipa

PECAS, LENTEJAS, TEZ ASOLEADA
SARPULLIDOS, TEZ BARROSA

^  ARRUGAS PRECOCES ^
EFLORESCENCIAS

ROJECES
•y.

'Ser' ^ a  e l  c v i t i s

ALIMENTO «elosNINOS
Para robusleCtT a los Niños, las Mu­

jeres y personas débiles del Pecho, del 
Estómago ó i-adeclcutes de Clorosis o 
de Anemia,Q\ mejor y mas t-Taio al­
muerzo es el B A C A H O U T  de los 
A g .A n g s  de Delangre&ierdO París.
Dépftsitos en las Farmacias del Hundo entero.— Q.P-

La ETERNA BELLEZA Oe la  PIEL ob ten ida  p a ra  e l empleo de laPERFUMERIA ORIZA
d e  L.. LEGRAND, Froveedorde la Corlede Hüsia —— ------------------

O R IZ A -L Á C T É
'o C R E M E -O R IZ A « l LOCION EMULSiVA 

N deL E N ^ I

ORIZA-VELOUTÉ
|jABONseguneiD'O.Re?eil
Lomassuave para la piel.'sseurde plusieiir|

UE S '^ H O N O I ^ '^  "
É f ta  C R E M A  suaW za 

/  b la n q u e a  h  r l E L  
;  le da la TRÜiNSPiRSNGU J la 

mSGUÍUde laJUVENTÜD.
EasU  la  edail la Tnis adelantada 

P R E S E R V A  IC U A L M E N T E

e l rnatro del B o c h o rn o , 
dela^ M a n c h a s  d e  R o je z  

7  de la s A rr u g a s .

r>K
James SMITHSON

Un solo f fa íc o  
I rarado»nlTeren«ecni.ia| 

a lC a b ello  7  á la B arba 
el oolor uatnral ca 

T O D O S  LO S  M A T IC E S

ESS,-O RIZA rus SI llONO^
Perfumes a todos los ra-j Imiiietes dellores nuevos. I 

Adoptados por la moda.

•ÍSTOUTES US EtóFU!llff52=

ORIZA-VELOOTÉ
¡PÓLVO de FLOR deARR0Z| 

adlierenteálapiel. 
.Dando oí Afelpado del

,  e o i í  JtSTE I.IQ Ü ID O  . ̂no hay neceslJad deLAV ARn GABÍZA 
'  '  '  antes n i desoues

APLICACION FACIL 
Resultado inm ediato 

Ko mauebn la piel, ni (Htrjudlcs 
la BAlnd.

En todas las Perfum erías  
y  Peluquerías.

AGUAdeHOUBIGANT
Suy apreciada para el Tocador y para los

H O U B I G A ^ T
Perfumista de la lleina de Jnylaterra. 

19, Faubourg St-Honoré, Paris

L A  MUJER SENSATA
POll JOAQUINA BALMASEDA

Libro « t i l , de le c tu ra  p rov echo sa  para 
la s  seño ritas. —  V é n d e s e  á  2 ,5 0  
p e s e t a s  en  las p rin c ipa les  lib re rías, pu- 
diendo d ir ig ir  ped idos a  la  au to ra ; Inde­
pendencia . H; ó á e.«ta A dm inistración.

LA MADRE DE FAMUA

molocoton.
UoposiU» iirinclpal : 207, calle San-Honoré, Paris.

Obra de texto para la primera ense­
ñanza, y premiada en la Exposi­
ción Pedagógica, escrita por Joa- 
cruina Balmaseda.

Q U IN T A  E D IC IO N  
V éndese á  pese ta  en  la s  p rin c ipa les Ubre- 

rías; d irig iéndose los ped idos á  la a u to ra , in­
d ep end encia , 3 , ó á  esla A dm inistración .

JAPONKANANGAdel
RIGAUD y  C '"  Perfumistas

P A R IS  — 8, Rué Vivienne, 8 — PA R IS

(fl 4güa ie gananga es la locion más 
refrescante, la que más vigoriza la piel y blan­
quea el ciTtis, perfumándolo delicadamente.

AGUA DE COLONIA VIEJA

(ExÍTCLCtO  d S  ̂ ¿ lIZ flJZ £ ‘£Zjsuav[simo yaris- 
Locrático perfume para el pañuelo.

(Aceite de ¡Hanaaga, tesoro de !a cabellera,
que abrillanta,hace crecer y cuya caída previene.

£abon de ¡Hananga, el más grato y un­
tuoso,conserva al cutis su nacaradatransparencia.

( p o l v o s  d $  i^flJIflJl^flyblanquean latezco.i 
el elegante tono mate, preservándolo del asoleo.

E x t r a -F u e r t e  ( d e l  a n o  1878 ) 
BONIFICADA POR EL TIEMPO

Preparación incomparable tan eficaz como A g u a  d e  T o c a d o r  
que agradable como estracto para el pañuelo

compuesta po r

PINAUD
P E R F U M IS T A -Q U IM IC O

PARIS, 37, Boulevard de Strashourg, 37, PARIS

Depósito en las principales Perfumerías
T t t T T - T - ^ * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * ^ ' *  ^ * * * * * * * * -

o L e  L A I T  H A ^ I L L A
déla i-E K r i l .H E R »A  WUVO.-V, rué du 4 Sep- 
tem bre, 31, Parla, acelera el desarrollo de la
éárgañrá da'ías jóvenes y teconsli^ye 5]_P®>;Í}0 
qaecido en las mujeres daB cualquiera edad. Evítense 
las üumerosM imítationcft y  /alsificacione#.

El VELLO de NlNON
Polvo de arroa esencialmente higit-nico. reootnenJaUu 
por el sabio Docior C o n s t a n t in  J a m e s , ilumina 
fa les dákBdole una blancura luminosa.

p E n r i n M E i i i A  ¡v i i v o n  
31, rué du 4 Septem bre, Parle.las numerosas imitaaones y  jaisiucatiouc. ^  ___ ____ _________ _

La Vóritable BATI de Ninon T La SBVE SOXTEOILLIERE
M A  M ....................  __ i „ „ „ .  .nniania V níins nccras Iss oe'tanas V Issna, aumenta y pone negras las pestañas y  las 

telas. í)a  a U mirada la expresión dulce 7 ,viva de la 
belleza erieaa. Evitar las Imitaciones y falsinca-iones.

_______ . f , ln » B U fK H P E .« E « l  A

.1 oue preservó siempre i  Ninon de Leudos de las 
■•.rrueas y  conservó su frescura, lozanía y liellera 
hasta má-í de los O CHENTA anos, sólo se encuentra -

_ e n  la P E K F ü H E iU A  WIAIOIV. 31, rué du ^  a i .  rué uu .. n

helieza eneza. evitar laa ninLm¿>̂ ,uoo j 
Esteproduetoseeucuantra solo e o U » -E B F Ü .«E « lA  
rusiuos, 31, rué du 4 Septem bre, Paria. «

L A  M A R G A R IT A  (En Loeclies)
I M P O R T A N T Í S I M O  Á L A  H U M A f i l D A D

S S S L K S j ’S u S ' i j l i r U  ^  conocidas „ n e  . .
anuncian  a l p u b lic o ,la  a iá s  en  su  f a l o ^  a n ^ a L r . S

bajo d e rech a , donde se d an  dalos y exiilicaciones.
EL ÚNICO GRAN DIPLOMA DE HONOR

en com petencia con loda^ las agu as pu rgan los y  sim ilares j («ieion In ternacional de N iza, d isiincion  h a s ta  ah o ra  no concedifla.

C O M P A Ñ Í A  C O L O N I A L
Diez y ocho medallas de premio-

Tros primeros proiolos oii. FlladolflaCUOCOLATES, C A F É S, TES Y BOMBONES.
D epósito: M ay o r, 18 y 20 . S u c u rsa l, M o n te ra , 8. — M adrid

Exposition Universelle 1878
L A S  M A S  G R A N D E S

IGOTAS CONCENTRADAS!
PFRFiiMF<l NilFVOS PARA EL PAÑUELO. — Perfumes reducidos á un pequeán volúmen son mucho mas suaves en el pañuelo que todos los otros conocidos hasta ahora.

A.R.TI0TJI1.OS i?,EaoM:xiTTr>A.r>os :
________ _ . . • . . A  ■ B ■ A RAmmAniÍp e r f u m T riT  a T aT a c t e in a  C e le b r id a d e s  m e d ic a le s )

A-G-XTA. x a i V i i V A .  llamada agua de salud.
j v C B i T E  x > E  Q U i P í A .  para la hcruiosura de los L-aDeiios

Premiados 
en 20 ezpoBÍcienes- C H O C O L A T E S Premiados 

en 20 expoBÍoiones

D E  M A T IA S  L O P E Z
Oficinas en Madrid, Palma Alta, 8 .— Gran fábrica en el Escorial

Cafés T és, S o p as , P astillas  n ap o litan as , Bom bones finísim os de cho co la tey  d u lce s ,d e  
los m ás ricos q u e  se e laboran  en P aris . Inm enso  y variad o  su rtid o  d e  ca ja s  finas á  propo 
sito p a ra  reg a lo s , bo das \ bautizos.

S IN G E R M A N U A L

I)E

CULTIVOS AGRÍCOLAS
por

MÁQUINAS PARA COSER
23-CARRETAS-25

D. EUGENIO PLA Y  RAVE
Ingeniero de Montes 

O bra d e c la ra d a  d e  tex to  p a ra  la s  escuela»
por R eal o rden  de 8 de Ju n io  d e  1880. 

EDIClOit ESPECIAL PARI LAS E8CCEL1S

M A D R I D

SE  R E M I T E N  G R A T I S  C A T Á L O G O S  I L U S T R A D O S

con un índ ice-sum ario  p a ra  fac ilita r  la  lec­
tu ra  del lib ro . .

Se h a lla  d e  v en ta , al p rec io  de 4 r s . . “ 
A d m in istrac ión , Doctor F o u rq u e t, 7 . M®' 
d rid .

____________ „-----^ I L U M I N A D O  1.659. y las de l . \  2 .\ y 4a. el pliego de patrones. _
ESTr I d A , ' Tip. dn O. E . W a ;  Dooion Fo„n ,„n t, A d n .in i.W o n  : Docto, 7. Madrid.
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